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C I N E  
EL CINE C A T A L ~  ES, FUNDAMENTALMENTE, UN CINE DE 
GÉNEROS. ESTA TRADICIÓN PROVIENE, ESPECIALMENTE, DE LA 
DÉCADA DE LOS CUARENTA, DESPUES DE LA GUERRA, CUANDO EL 
RECURSO GENÉRICO FUE UNA BUENA FORMA DE ESCAPAR DEL 
CINE GRANDILOCUENTE, ÉPICO Y FASCISTA QUE PARECÍA 
MONEDA OBLIGADA EN EL NUEVO RÉGIMEN POL~TICO 
J O R D l  B A L L O  C R Í T I C O  E H I S T O R I A D O R  C I N E M A T O G R A F I C O  
xistíamos antes ya de ser reco- 
nocidos" proclamaba, como 
lema, el primer stand promocio- 
nal del cine catalán que la Oficina cata- 
lana de cine organizó en el festival de 
Cannes de 1986. El slogan resume bas- 
tante bien una de las claves del cine 
catalán, un cine nacional perfectamente 
asentado en un centro de producción 
con 90 años de historia, el de la ciudad 
de Barcelona, que sólo en los últimos 10 
años ha producido unas trescientas pelí- 
culas, y que se ha visto marginado ante 
el cine realizado en el otro centro de 
producción español -el de Madrid- o 
diluido en la etiqueta del "made in 
Spain", negando así su especificidad es- 
tética e industrial. 
El cine catalán es, fundamentalmente, 
un cine de géneros. Esta tradición pro- 
viene, especialmente, de la década de 
los cuarenta, después de la guerra, cuan- 
do el recurso genérico fue una buena 
forma de escapar del cine grandilocuen- 
te épico y fascista que parecía moneda 
obligada en el nuevo régimen político. 
Después de 1975, esta tradición no se 
detuvo, como lo demuestra que directo- 
res con inequívocas carreras personales 
comenzaron con thrillers más o menos 
convencionales. Este es el caso de Bigas 
Luna que, procedente del campo del 
diseño, se iniciará en el cine con Tatua- 
je (1975), una adaptación de la novela 
homónima de Manuel Vázquez Montal- 
bán, o de Gonzalo Herralde que con La 
muerte del escorpión (1975) elabora una 
sofisticada historia criminal de claras 
resonancias edípicas. 
Tan estrecha colaboración entre direc- 
tores con pretensión de autoría y la tra- 
dición genérica hace que difícilmente se 
produzca un acercamiento ingenuo y re- 
petitivo a las convenciones estilisticas. 
El thriller, que es el de más sólida tradi- 
ción, será campo abonado para directo- 
res con pretensiones diveras, como Vi- 
cente Aranda que consigue mostrar una 
turbulenta historia pasional entre un 
policía y una delincuente en Fanny Pe- 
lopaja (1 984), o el ya citado Bigas Luna 
que en Bilbao (1978) se recrea en la 
mórbida pasión de su protagonista, en 
una película llena de sugerencias obje- 
tuales y clásicas. Desde otra perspecti- 
va, José Antonio de la Loma prosigue 
con películas de clara inspiración co- 
mercial, algunas con una aceptación 
muy importante, como Perros callejeros 
(1 977), una película típica de acción ba- 
sada en los jóvenes de los barrios margi- 
nales de Barcelona. 
Al buen funcionamiento del thriller 
como género no le es ajena la idónea 
explotación de la ambientación barcelo- 
nesa, una ciudad que se presta de modo 
especial a una compleja geografía del 
crimen. 
Numéricamente la comedia es el género 
más cultivado en estos últimos años, 
aun presentando resultados desiguales. 
Tampoco aquí podemos encontrar co- 
medias en el sentido tradicional del tér- 
mino, pues siempre suele superponerse 
la ácida mirada del director a los com- 
portamientos sociales retratados. Este 
es el caso de las películas de Francesc 
Bellmunt, implacable fustigador de sec- 
tores sociales especialmente autocom- 
placidos, como la "progresía" juvenil 
retratada en L'Orgia (1978); las crisis 
conceptuales de las parejas en Salut i 
forga al canut (1979) o los problemas 
generacionales de un confortable ateo 
en Pa dJangel(1984). 
Francesc Betriu asume esta crítica des- 
de una perspectiva más grotesca y es- 
perpentizada, como ocurre en la deli- 
rante historia de amos y criados que 
sirve de base para Los fieles sirvientes 
(1980). En este mismo sentido, el cine 
del valenciano Carles Mira llega al pun- 
to álgido del delirio cáustico: con un 
humor popular y directo, y recurriendo 
más a la mítica que a lo cotidino, pre- 
senta una impensable galería de perso- 
najes tópicos en el manicomio de Con el 
culo al aire (1980); un mundo neome- 
dieval y fallero en Que nos quiten lo 
bailao (1 983) o un asalto total a la mis- 
tica religiosa en la que fue su ópera 
prima, el peculiar retrato de un santo en 
La portentosa vida del padre Vicente 
(1978). 
El cine de ficción histórica, al revés que 
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la comedia, tiene un número muy limi- 
tado de películas, y, en cambio, es con- 
siderado por muchos como un género 
dominante. Eso se debe, lógicamente, a 
la gran resonancia que han tenido algu- 
nas de estas películas, en especial La 
ciutat cremada (1975) de Antoni Ribas, 
cinta que recrea los episodios más dra- 
máticos de la crisis de la Semana Trágica 
en la Barcelona de comienzos de siglo. 
Por sus características de producción 
-sufragada en gran parte por pequeñas 
aportaciones de mucha gente- y por ha- 
ber sabido articular, en clave de recupe- 
ración histórica, un auténtico discurso 
sobre el presente de la transición políti- 
ca, la película de Ribas despertó autén- 
tica euforia. Eso le llevaría a intentar 
continuar con Victoria (1 983), una pelí- 
cula en tres partes, la misma línea gené- 
riccr: Similar planteamiento estuvo en la 
base del proyecto de Companys, pr0cl.s 
a Catalunya (1979), de Josep M. Fom, 
biografía de los últimos días del presi- 
dente catalán asesinado por los fascis- 
tas; de Las l a r m  vacaciones del 36 
(1 976), la primera película que mostra- 
ba la guerra civil desde el punto de vista 
de quienes la perdieron y que le supuso 
a su director, Jaume Camino, un gran 
éxito, éxito que se ha repetido en su 
última película, Dragon Rapide (1 986), 
primer acercamiento en clave de ficción 
a la figura de Francisco Franco, que ha 
significado un auténtico exorcismo co- 
lectivo en el seno de la sociedad espa- 
ñola. 
Desde perspectivas más oníricas y per- 
sonales, Eugeni Anglada con La rabia y 
Jordi Feliu con Alicia en la España de 
las maravillas (1978) rekrean, en un iti- 
nerario simbólico, la larga noche del ré- 
gimen franquista. 
Este gusto por la historia se manifiesta, 
también, en un sólido grupo de pelícu- 
las documentales. En este campo, dis- 
tintos autores se han enfrentado al cine- 
documento sin renunciar a sus preten- 
siones estéticas. Así se entiende la ela- 
borada historia de Raza, el espíritu de 
Franco (1977), en la que su director, 
Gonzalo Herralde, efectúa un análisis 
de la personalidad de Franco alteman- 
do fragmentos de la película Raza, cuyo 
guión escribió el propio Franco y que es 
una auténtica sublimación de su visión 
del mundo, con entrevistas a personas 
que le conocieron, de modo especial su 
hermana, que proporcionan el aspecto 
cotidiano del personaje. Jaume Camino 
realizó La vieja memoria (1977), una 
impresionante película de montaje, con 
entrevistas a personajes claves de la 
guerra civil, enfrentados ahora, gracias 
a la magia del montaje, en una serie de 
diálogos imposibles sin duda en la reali- 
dad. Pere Portabella, uno de los más 
interesantes directores de vanguardia 
en la década de los sesenta, realizó en 
1977 Informe general, donde se trasluce 
la compleja situación política de la tran- 
sición post-franquista, así como el gran 
protagonismo que tuvieron en aquellos 
momentos los movimientos sociales. En 
el mismo sentido, como documento de 
una época, destaca Ocaña, retrat inter- 
mitent (1978) de Ventura Pons, una lar- 
ga entrevista a un personaje entrañable, 
pintor, travestido y provocador, que 
simboliza perfectamente el espíritu ale- 
gre, gozoso e impertinente de una Bar- 
celona abierta, muy alejada de las con- 
venciones de una sociedad cerrada. 
Este repaso genérico no puede hacernos 
olvidar la consistencia de algunos auto- 
res que han sabido mantener una cons- 
tante estilística. Bigas Luna ha ido enri- 
queciendo su carrera, después de Bil- 
bao, con películas como Caniche 
(1978), que obtuvo el Prix l'Age d'or de 
la cinemateca belga, Reborn (1 98 l), 
Lola (1985), hasta llegar a Angoixa 
(1986), una fascinante película que re- 
mite a todo su obsesivo mundo. Otros 
cineastas, con menos películas, anun- 
cian vías también interesantes. Este es 
el caso de Josep Anton Salgot que con 
Mater amantisima, sobre una idea del 
mismo Bigas, narra una emocionante y 
trágica relación entre una madre y su 
hijo autista; de José Luis Guerín que, 
sólo con 23 años, consiguió una película 
especialmente mágica y madura con 
Los motivos de Berta (1983); de Raul 
Contel, un premiado director de corto- 
metrajes que realiza también largome- 
trajes originales como Crits sords (1 983) 
o, más recientemente, de Agustí Villa- 
ronga, que con Tras el cristal (1986) 
muestra una turbadora relación crimi- 
nal entre un viejo nazi aprisionado en 
un pulmón de acero y su cuidador. 
Muestras, todas ellas, de una cinemato- 
grafía abierta y cosmopolita, que sabe 
encontrar en su diversidad estilística 
una característica que la unifica como 
cine nacional. W 
